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ACTOS OFICIALES 

El Rector a la Asamblea de Cundinamarca 
r 

Bogotá, mayo 6 de 1922. 

Set'íor Presidente de la Asamblea de Cundiaamarca.'-E. S. D.· 

<;:umplo con el grato deber de dar, por el au�orizado 
conducto de ústed, a nombre de la Consiliatura y el 
Claustro del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro­
sario y a mi propio nombre, 'efus.iv_os _agra1decimientos
a la Honorable Asamblea que usted djgnamente preside, 
po� haber declarado, en reciente Ordenanza, al Instituto 
de fray Cristóbal de Torres exento de pagar cuota algu­
na �or aseo, alumbrado •Y vlgilancia. 

La ·Asamblea ha da?o f?rma legal a lo que habían 
practicado las autoridades del país, en la época de la 
Colonia y en la de la República, durante doscientos 
setenta años no interrumpidos; y ha otorgado nuevo 
testimonio de respeto y •honor al hogar intelectual d� 
nuestros Próceres, al Colegio cuya historia se confunde- . 
con la historia de Colombia y que, aunque en lo act�al 
,e.stá irpperfectamente presidido, merece todo homenaje 
por los servicios que hizo a la Patria durante dos si-
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glos y rnedio y por los que ha de prestarle, Dios me­
diante, en las edades venideras: 

Acepte usted la alta estimación con que me sus­
cribo atento servidor y compatriota, 

R. M. CARRASQUILLA

L�TRAS AMERICANAS ✓ 

ANTONIO GOMEZ RESTREPO 

(Crítico colomb.iano) 

I 

Lo qúe sigue es fragmento de un extenso estudio so-· 
bre nuestro sabio catedrático de literatura, publicado en la 
revista Cuba Contemporánea de la Habana, por nuestro com­
triota don Gonzalo París Lozano. Deploramos que la bre­
vedad de estas páginas nos impida reproducir íntegro el 
interesante escrito. , 

En 1884, a los quince años de edad, empezó éste 
su carrera literaria con señalada victoria sobre un con- . 
iendor de renombre. Con moth,o de la publicación de 
un lib�o de poesías de don Rafael Tamayó; el señor 
Merthán, quien gozaba en Bogotá de la autoridad que 
le conferían sus múltiples talenfos y su saber, formuló 
un juicio bastante severo sobre aque'!la obra. El señor 
Oómez Restrepo, que la había juzgado con criterio di-· 
ferente, entabló resueltamente la polémica. Cruzáronse 
entre el crítico cubai:io y el novel escritor varios ar­
tíC:ulos de controversia y don Miguel Antonio Caro puso ..... 
fin a la disputa con dos cartas literarias, completos y· 
magistrales tratados sobre los dos puntos a- los cuales . 
había llegado a concretarse la discusión. Esas cartas-
declararon vencedor al señor Oómez Restrepo. 
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Eran aquellos tiempos de bravas pasiones políticas •. 
salpicadas de encono religioso; la época ,más afrentosa 
de anarquía política y moral q'ue ha conocido Colom­
bia llegaba al ápice; era la víspera· del derrumbamiento 
de todo un sistema filosófico y político que babia im­
perado en Colombia por espaéio de veinte años y cuyas' 
características habían sido «el deslumbramiento en el· 
consejo y la ineptitud en la acción» (1). No venía el'

sefior Oómez Restrepo del lado del edificio que fraca-· 
saba, sino de los campos intelectuales donde se había· 
preparado y hervía por entonces la reacción ideológica 
que culminó en 1886; y no debe asombrarnos· que:, 
siendo tales las circunstancias, el mal gusto, azuzado 
por los rencores político-religiosos, le saliera al paso 
para enrostrarle con mofa,_desde' las páginas de un pe­
riódico �otorio por entonces (2), que, dando de mano· 
a los placeres propios de su edad temprana, se cledicara· 
desde la primera juventud a las austeras disciplinas del 
estudio. Ciertamente entre gentes habituadas al tumulto 
político y a la dispersión intelectual, la aparición de un 
estudioso no podía ser bien recibida; pero el s�ñor 06-­

mez Restrepo ha probado que sí sirve, y de mucho. 
dedicar al estudio una parte a lo menos del tiempo que· 
los deportes juveniles reclaman para ellos. El que con­
sagra sus fuerzas de juventud a la cultura personal y 
colectiva, nunca, al mirar a retrotiempo, tendrá que 
lanzar la estéril y vergonzosa lamentación: """¡Tardes 
malogradas, días perdidos, ju�entud f1lÍSerablemente · 
consumida!» 

Sus primeros trabajos fueron de crítica y ésa ha, 
sido la rama de los estudios literarios a que· más de, 
lleno ha consagrado su actividad. Su obra crítica com--

(1) Carlos Martínez Silva.

(2). El Diario de Cundinamarca.
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